
1 9 9 
H i a d a , y prpsertándclé en una bandeja d e oro las llaves d ^ 
l a plaza, que se habian hr-cho d o r a r , atadas cou unos cordo
nes d e oro, le dirigiiiiel discurso siguiente: 

„Señor: mi fclíz suerte me proporciona en este dichoso 
y deseado dia t e n e r la ho-i^ra é inexplicable satisfacción d e en
tregar á V. M. las llaves d e l a s puertas d e la heróyca ciudad 
d e Zaragoza , cuyos íeales y valientes habitantes, unidos á l a s 
bizarras tropas del exército-de V. M., sin baluartes, ni m a s 
fortificación que sus pechos y general arrogancia, l a defen-, 
dieron tan gloriosamente como, manifiestan las memorableí 
ruinas que tiene V. M. ¿ la vista." 

S. M., después d e haberlas tomado con e l . mayor agrado 
las devolvió al comandante general, diciendo que tenia naiKhOi 

gusto de que s e hallasen en sus manos. 

C A T A L U Ñ A . 

Reus 8 de Abril. 
Las cartas recibidas de Puicerdá con fecha del a , noí: 

dicen , otra vez, que los aliados entraron el ar á Lyoij;-
añadiendo que se dirigen bácia e l puente d e 5aint-Esprit, fia
ra Nimes y iMoapellier, á fia d e reunirse con el gran V e -
lüngton. 

A la prodigiosa resurrección de Fernando- Séptimo para 
la España. 

Sl íKREXIT, NON EST HIC. 

Marci i r ^ 

SO N E T O. 
Desde l a lúgubre mansión sombría, 

«ló F E R N A N D O yacia esclavi%ado, 
no está ya aguí,: pues que ha resucitado, 
una voz imperiosa repetía. 


